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Hoy salgo para México 10u l,; tengo antig,10~ cuuocidos y ami 
da verdad. Mientras rn'is días pasan, voy creyendo que lo del as 
nato no pasó de amenaza y si se lleva á cabo- ...... seacabó. 
mismo dá morir ámanos de Genovevo de la O., de Palafox ó de c 
quier criminal pagado". 

Amanecí¡ cuando acabé de leer aquella historia. 
Sentía el espíritu agobiado. Entre aquel conjunto de ideas hab 

mucho de fantasfa pero en el fondo se veía p,ilpitar la verdad; los d 
cumentos no podían s0r falsificados ¿para qué? ¿con qué objeto? L 
actas levantadas y calzadas por las firmas ds los rebe:des zapatistas p 
recían auténticas y por último, la dama de los cabellos de oro y oj 
de cielo, el caballero de las patillas rojas y el cadáver del infe 
]'rancisco Ramírez con el gesto trágico que le imprimiera la muer 
ensangrentado, en medio del arroyo. Volví al sitio. Nadie sabía nad 
El cadáve1· no estaba allí. 

¿ Había yo soñado? ¿ En mis manos estaban las pruebas de la re 
lidad? 

¿Los asesinos habían hecho desaparecer el cuerpo del delito! 
¿Debía de dar parte i las autoridade8! No, puesto que me tomarí 

por loco. Me informé en Cnernavaca cou la familia de Ramírez. I 
norabau su paradero desde hacía mucho tiempo. En cambio, eu 
casa aseguraban que aquella noche salí en su compañía. 

¡ Uoutradiciones y misterio! 

• 

f 

Capítulo Décin10 Sexto. 

El ~RWIJ~ DE LB WUEBIE. 

salto al tren en N epantla.---En el fondo del mal 
el bien palpita.---Li:t muerte de Enriqueta. 

El camino de México á Ouautla, Mm·., es el camino de la muerte. 
· Antójasenos la vía fénea como dos cintas de acero teñidas con 
gre. 
Los nombres de las estaciones del tránsito se han hecho célebres 
sus reminiscencias trágicas. 
Allí está la Cima, Ticuman,Ozucnba, Atlautla donde se han 1·egis­
o delitos monstruosos, algunos descritos someramente en el trans· 

so de este relató. 1 
El 1 o de Mayo hay que agregar un epitafio en los anales del 

patismo, cincelar en la lápida de sus crímenes un nombre más: el de 
•□ti& . 

Sin embargo, no.hubo tanto derroche y lujo de crueldad como en 
Cima y Ticuman y muchos pasajeros escaparon cou vida. 

¡Bien se conoce que no estaba allí G.inovevo de la O.! 
Reciente el suceso tuve la suerte de encontrarme coll el Teniente 
ríguez quien como recordará el lector, se encargó de salvará Eu:·i• 

eta cuando Rolando se vió perdido. 
-¡Muchacho! exclamé abrazándolo cariñosamente, tienes la piel 

y dura, el peligro t@ persigue pero siempre esciipas, te respetan las 
as. 

-Bah!•• -dijo riendo,--es que los zapatistas me tienell miedo. 
ieres conocer el relato con todos sus pelos y seií,al<s? Pues venttl 

igo; cenaremos juntos, 



'' 
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/ Aceptado! 
Entramos á un modesto restaurant y mientras servían la 

Rodríguez pidió Whiskey. 
--Pues verás: dijo cruzando una pierna,•--sin novedad corría, 

convoy, que se componía del carro express, el de correo, dos de 
mera, dos de segunda y tres blindados donde iban ciento veinte vol 
tarios, Enriqueta la espas'a de mi infortuna0.o Capitán, y su señ 
madre y tu ser7idor. 

La chal"la era amena y divertida, se contaban aventuras y an 
dotas, no faltando chascarrillos. 

Así llegamos al kilómetro 86 y asomé distraidameute la cabeza 
Súbitamente me estt·emcí; á lo largo del camino me pareció díst 

gnit· algo anormal, como que entre la exhuberante vegetación brilla 
cañones de rifles. 

Mi pálidez fué muy notable. 
••-¿Qué le pasa á UdJ---interrogó Enriqueta. 
•-•Nada- --balbucí. 
En aquel momento nos acercábamos á la Cascada. 
Una pavorosa detonación zumbó en nuestros oídos, 
Sentimos una brusca sacudida, los carros se volcaron por com 

to quedando hechos pedazos. Una mole humana se vino sobre 
me asfixiaba. , 

Comencé á hacer esfuerzos inauditos para arrancarme aquella 
ga que me ahogaba. No me acordaba más que de mí mismo. El 
imperaba en mi ser. ¡Sálvate! me decía á gritos el instinto de con, 
vación, y yo pugnaba, obediente y sumiso, tratando de salvarme. 
nía miedo, miedo horroroso. Por fin, logré salir del carro, aturdi 
atarantado. 

Ante mis ojos se presentó un espectáculo macabr·o y espeluzna 
Hacinamiento db cadáveres, miembros dispersos, heridos ar 

trándose y luchando por levantarse, ... 
A lo'l lados dOI tren, á corta distancia, los zapatistas enviaban 

lluvia de fuego. 
Ea medio del ruido ensordecedor de las detonacionl)s, percibía 

apenas los gritos de angustia y los gemi4os de dolor, el sollozar de 
niños ... 

Clamando piedad tendíanse suplicantes los brazos de las rnad 

Arrastrándome escapé, logrando hallar r13fugi o en un barranco. 
Sentí fiebre. 
Yo no soy un hombre coba1·de, lo he demostrado en muahos e 

bates; pero en aquellos instantes, algo extraño me ocur'ría. El mt 
se apoderaba de mí. ¿Dónde estaba pues mi valor? 

El valor-pensaba-es el secreto de dominar el miedo, hagamos 
esfuerzo. 

Al fiu me serené y abaudoué mi escondite, tenia Jas manos en 

ntadas por las ramas espinosas que me sirvieron de apoyo para no 
r al fondo del barranco. 

· Buscando no ser vists:>, entre la espesura de la maleza permanecí 
tado y confuso. 
Mis ojos, como los de un demente, parecían querer saltárseme de 

orbitas. 
Los zapatistas eran numerosos. Yo calculo mil doscientos. Entre 

os distinguí al jefe Felipe Neri. ... 
Rodríguez hizo una pausa y SJl tomó de un sorbo una copa de 

hiskey. Luego prosiguió: 
Lo~ bandidos iban á incendiar los resto¡¡ del tren sin condolerse 

los heridos, ni de los supervivientes, pero en elfondo del mal el bien 
pita. 

VienJo los zapatidtas que nadie los atacaba, suspendieron el fuego. 
- Felipe Neri, quizá conmovido, dá orden de extraer á los supervi­
·entes que, afortunadameIJt@ son muchos, y cuando se cerciora,n de 
e nadie queda allí con vida, prenden fuego á los despojos de los ca-
s. 
U na llama enorme se levanta. Los zapat1stas se alejan llevándose 

los pasajeros que logran escapaiÁde la muerte. A. la vanguardia son 
aducidos,. amarrados codo con codo, varios voluntarios de los que 
ajaban en el tren. 
· Cuando la desoladora fa!anje hubo desaparecido, abandoné mi si­

b de observación y ewprendí la fuga. 
· Todavía conservo impresa eu la 1'etina, la última pincelada de 
· uel cuadro trágico: una hoguera inmensa, y en medio de las llamas, 
mole de la locomotora clavada en el suelo, un poco inclinada hacia 
derecha, como un titán herido. 

Rodríguez hizo otra pausa y se limpió el sudor de la frente. 
-¿ Y E□riqueta? le pregunté. 
-¡Murió! respondió, enjugándos~ una lágrima; las mismas manos 

e mataron á su esposo, la llevaron á la tumba. 
Rodríguez ingirió otra copa y se llev.'J una cucharada de sopa á la 

óa, to"tnándola con repugnancia. 
-¡Mesero!-gritó furioso-¡la cena está fría! 
¡H11cía tanto tiempo que se babia servido! 
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Capítulo Décimo Séptimo. 

EL Dr1Le DEL Soq PIDE GoN~fJD 

Mucha actividad.--Acaloramientos.--La guillotina 
el verdugo.--Mensajes oficiales. 

En el campamento zapatista se discute un plan de contra ataque al que pie 
desarrollar el general Robles y que t,ene por base la concentración de las fami 
no zapatistas, en algunas poblaciones para arrasar con todos los demás poblado 
exterminar al Atila del Sur. 

Este, precwpado, se pasea con las manos en los bolsillos. Su mirad1 a 
errante, aunque queriendo imitar á Napoleón, escudriña el horizonte. 

-A mí no se me ocurre nada-clama con desaliento-más que lo de siem 
invadir otros Estados, si consiguen desalojarnos de aquí. ¿Ud. que opinión ti 
mi querido Secretario? 

-Palafox sonríe, se encoje de hombros y contesta: mi parecer, salvo el del 
ñor Ministro de Guerra, es que, debemos atacar Cuernavaca, no furiosamente, 
no solo "una tanteada." Nada formal, una embestida lijera y teniendo la re 
da preparada. 

-¿Y qué ganamos con eso? '1 
-Entretenerlos, si tenemos éxito y llegamos al interior de la población ... 
-¿Qué/ 
-Pues pediremos la plaza. Y luego mucha actividad para atarantarlos, mi 

tras triunfan Carranza y Maytorena. 
-Yo.creo que debemos matar más gente, no respetar viajeros, segu;r asal 

do trenes. ¿ Nos piensan exterminar I Pues exterminemos. 
-Genovevo de la O., siempre lo mismo, dijo con impaciencia Zapata. C 

do te mueras no haz de ir seguro al cielo. 

-Claro que no, mi general. Pero yo le aseguro que á los mismos diablos les 
é que hacer. 
-Jihl .... Jih! ...• tronó la risita de Palafox, que dijo luego: ¡No está mal! 

0 está mal/ .... A Genovevito le puede quedar la misión de asaltar trenes. Es 
fuerte. Todo puede hacerse á un tiempo, y dirigiéndose á él: 
-Si nuestro ilustre generalísimo triunfa y establece la guillotina, ya tienes se­

ra la plaza de verdugo . ... Pulso admirable, sangre fría .... 
-Esa se le destinaría á usted, que tantas pruebas ha dado en .... 
-·Basta!-dijo Zapata-estamos perdiendo el tiempo, y ya nuestra sesión se 

ece á las de la Cámara de lJiputados en México, en· que se saca á relucir la ro­
sucia. 

Se hizo silencio completo, suspendiéndose el debate. 

A los pocos días fué asaltada Cuernavaca y los zapatistas llegaron hasta el in­
ior de la Ciudad, Los diarios <le la Capital hicieron reportazgos sensacionales, 
ro luego se supo que no tuvo importancia el ataque, pues los zapatistas se reti­
ron inmediatamente. Por los partes oficiales del general Robles, se comprobó 
e las bajas por ambos lados fueron escasas y casi insignificantes. 

Se recibió en la ciudaá atacada, sin conocerse el conducto, un pliego en que 
Atila del Sur pedía la plaza terminantemente, y que si no se le er,tregaba, la to-

aría á sangre y fuego. ' 
Hubo en Cuernavaca quien riera, pero no faltó gente que se puso seria. 

Los zapatistas siguieron desplegando actividad, aunque batidos rudamente por 
general Robles, que ya comienz~ á declararles guerra sin cuartel. 

Los asaltos d los trenes son más frecuentes, aunque ya sin pinceladas de ha• 
r, pues el Gobierno dicta medidas precautorias, y los maquinistas andan con 
idado para evitar catástrofes. 

Líbranse combates en los cerros de Tlalquitenango, Teteolo y Tlaltizapán, en 
n Nicolás de los Ranchos, á poca distancia de Atlixco, Puebla. 

Por el rumbo de Tepeaca son asaltados los pueblos de la Magdalena y 0:oti-
• cometiéndose depredaciones y despojando á los vecinos de dinero. 
Río Frío, situado en la falda del volcán, por el camino de México, es también 

tín de los zapatistas, quienes después de robar asesinan á varios españoles que 
niegan á entregar el dinero que se les piJe. 

Cerca del campamento El Parque y Coajomulco, es asaltado un tren de pasa­
ros, trabándose encarnizado combate entre las huestes del Atila y el convoy mi­
lar que lo custodia. 

El lunes 19 en la mañana y en la estación de Temamatla, numerosos zapatis­
s intentan d~tener el tren de pasajeros que venia de Cuernavaca, tiroteándolo; 
ro el maquinista, sin hacer caso de las balas, pone en movimiento la locomotora. 
los dos kilómetros, otro grupo apareció en medio de la vía haciendo fuego; pero 
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do de sus oficiales, con instrucciones d~ reconcentrarse después de atacado el 
migo, en el peligroso paso de Chacampalco. 

Yo, con mi columna, compuesta ce una sección de cañones de :nontaña y 
de ametralladoras, cada una al mando de sus comandantes ditectos, capitán p 
ro Juan Estrada y del capitán segundo Manuel Preciado, respectivamente; el 
cero y séptimo batallones de infantería, uua sección d¿ voluntarios compues 
infantería y caballería, emprendí mi marcha á las 5 a. m., y en combirración co 
otras columnas, llegamos á las 7.20 a. m., á los referidos cerros y rios, don 
enemigo atacó con terribles descargas á los exploradores y punta de vangu 
formada por los voluntarios y una sección del 70. batallón. 

Desde luego dispuse, en vista del número del enemigo, que se encontraba 
tificado en los tecorrales de los poderosos cerros antes mencionados, y á la 
gen derecha del río, que el teniente coronel del tercer batallón, Victoriano No 
con sus fnerzas y las ametralladoras sostuviera el ataque, defendiendo el al 
recha, por donde podía salirse el enemigo. El capitán primero Serapión R 
izquierda con la fuerza de Tlaltizapán y las ametralladoras, y yo por el centro, 
tegiendo la cadena de tiradores con la seción de artillería de montaña, al m 
del capitán Estrada. 

Cuando se tuvo casi envuelto al enemigo, dí el toque de ¡ataque!, y al gr' 
¡ Viva el Gobier00!, nos arrojamos sobre los cerros, pasando con gran dificul 
río, hasta desalojarlos y dispersarlos, de tal manera, que ya no se veían los gr 
que al principio. 

En s~ fuga tomaron por varios puntos, pero siempre reconociendo á los c 
de Santa María, El Jilguero, Chinámeca y los Hornos. Después de una ho 
persecusión y del toque de cesar el fuego, tanto á la infantería como á la artill 
hice la re,concentración á la orilla 1el río y dispuse el reconocimiento, habién 
informado el teniente coronel y los capitanes Rocha, Preciado y Escobar, qu 
centraron muchos caballos muertos y contaron con toda minuciosidad 63 ca 
res hechos al enemigo. La mayor parte de estas bajas fueron causadas por 1 
tillería y las ametralladoras. Algunos otros muertos, no se pudo saber cui 
fuer0n arrastrados por las aguas del río, que estaban enrojecidas en algu::os 1 
res por la sangre de los heridos y las muerto~; á última hora, y al pasar el r' 
regreso las trepas, encontraron dos cadáveres detenidos por los troncones q 
bresalen á la orilla del río, así como algunos caballos ensillados estaban ahog 
se y que fueron sacados por la tropa para recoger las monturas. 

Los cabecillas que dirigiernn el combate, según informes, fueron Efren 
cilla, Bonifacio García y Capistrán. 

A las 9.40 a. m., después del descanso que dí á mi tropa y de haber p 
lista, faltaron dos soldados que se dispersaron, emprenií mi marcha de regr 
esta plaza, retirando los destacamentos de Tlaltizapán, de Treinta y de Tia! 
nango, habiendo llegado á las II a. m. De mi fuerza y por orden de Ud., 
prendí en i;eguida 20 nombres, á las ór<lenes de un oficial, para la hacienda da 
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Respecto de los dispersos, el comandante del destacamento en Tlaltiza• 

, á las 12 m., me participó que se habían presentado sin n9vedad, quedando 
el destacamento hasta que puedan reconcentrarse á esta plaza. Me es honroso 
mendar, en justicia, la conducta y valor de los señores jefes, oficiales y tropa 
operaron á mis órdenes, c0n el hecho de armas de este día. Por correo remi­

é á usted documentos·'. 
Lo que transcribo á usted para su superior conocimiento.-Respetuosamente. 

El Gral. Jefe de la División del Sur.-Juvencio Robles. 

Socorriendo á 
os zapatistas. 
La hora de ha­

beres. 

-- .-
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-Si cuesta poco, hay ~ara la entrevista con tal 

tado, que suba Et Tiempo; estamos muy bajos .... 
-No se puede verá Zapata, dice entrando Medardo Férnánd 
-Ya veremos, yo apuesto á que lo encuentro y habla .... co 

be logrado que .hablen otros muchos, agrega Herrerías. 
-Nacho Jo hace, que I o hace, comenta Papío. 
-¿Qué novedades?, interrumpe quedo el Sr. Vivanco. 
-Que Nacho va á hablar coh Zapata, explica Agustín 

rompiendo su habitual tacttnrnidad. . 
-Pero pronto debe ser, agrega Herrerías, antes que nos gan 

pu~s hay muchos que se proponen lo mismo. 
-Mañana veremos, responde González á la;i miradas que lo in 

pehn. Estamos co11 poco dinero. 
-No se requiere un capital. 
-El viernes habrá dinero. 
-Yo me voy de cualquier modo. 
-Es cuestión de pocos días 
-Aunque sea con sacrificio es preciso ir. 
-Claro y Et Tiempo se llevará la .palma, vendiéndose como 

caliente, la entrevista será leida como los artículos de Bulnes co 
tantos otros reportajes-sensacionales. ' 

-Sacaremos dinero de donde se pueda. · · 
-Eso es ~er Administrador, es~ es ponerse dentro de la época. 
Y Herrer1as que estuvo obses10nado meses y años con la en 

vista _de ZaI_>ata, durmió esa noc~e y otras pensando en que se lleg 
al Atila, lo mterrogaba, descubria sus planes y batía el reco'rd del 
portazgo. 

Meses_ después ya Et Tuml!o suspenso, tristes sus oficinas, em 
vados los lmot1pos, en las oficmas del ITfllf)m'oial todo movimien 
toda animación, Gómez Ugarte en su mesa de la Secretaria de red 
ción co~ocaua en ;tªª veintena de s~bres la corre~poudencia, ayud 
por Nnuez y Dommguez, Valenzuehta, etc., pregonando en cada pi 

--Sr. Urbina, Director, Policía, Estados, Sport, Malavear., Lla 
Salazar, Don Ramón, Secretarla, etc., etc. 

Una telefonista interrumpió: 
-Hay una comisión de obreros que pide un-redactor. -
-Angeles y serafines, contestaba Ugarte, que vaya Paez. 
-Por telefóno quieren• dar uua noticia! 
-Que la reciba Ramírez Aguilar, dice sudando el Secretario. 
Entra Reyes Spíndola, arrancándose el bigote v dirige la sao 

mee.tal pregunta: • 
-¿Qué hay de nuevof 
Al mismo tiempo llega U rbina, haciéndose oír con su 
-¿Qué sucede, viejecitos? 
El Dr. González JY.Iartínez, sale con el editorial del cuarto obsc 

de los redactores. · 

si 
quello se anima más, Spíndola plantea la discusión sobre el 

io del día. 
ste reportar lleva un n~tición, el otro lo más sensacional. 
n el senado nada hubo de notable; los senadores duermen. 
n la cámara de diputados no hubo herradero y Salazar está 

e. 
· e la revuelta hay pocas noticias, los coi rnsponsales de "Utlrra pa· 

baycoteados por los Jefes militarPs. " 
Sig~~n llegando notas del público, mie?_tras Ugarte y Esteban Flo­
.hab1l1tado de Ayudante en la correcc1on de estilo, despachan cen­
res de cuartillas. 
El tic-tac de _las máquinas de e~cribir, Oliver Remir,gton Un-
ood, Smit, 'l'orpeoo, etc., no cesa. ' . ' 
~umbert? Strauss, de polainas y kaki, hace una especie de entra­
rrnnfa!: v1en~ de More los, se manifiesta alegre, decididor, ha visto 
uno_s zapat1stas y no los cree tan malos como se les juzga en lo 
ral 

Circula una lisia de suscripción para auxiliará la viuda del repor• 
1 "País'' que sucumbió en el descarrilamill,Uto de los tranvías de 

ez Palacio y Torreón. • 
Tojo~ se _apuntan de buena vol~ntad,_ Strauss tom~ la lista y anota 
ó $ lD, tl1mendo: puede 11ue m1 costilla se vea mas tarde en este 
, si pudiera daría más. 
Despu~s de esto y aunque continúa la polémica sobre el zapatismo 
. ne tamturno. ' 
_Strauss, .~ca,<:>., pensó esos m~mentos en que había peligro en eu 
1ón, no d1Jo nada de temore,, s1 tuvo la visión del miedo, la eseon-

.Al día siguiente volvió á Morelos para seguir hasta Ticumán tlon-
ncontró trágica muerte. · ' 
Strauss había sido correspo~s3:l de_ ~uerra de El Jmpai•ciat en el 

_, en Oaxaca, . en Morelos, füsting-mendose por su ver.i.citlad, su 
010 y su audacia. 
Cuando se·supo en El lfnparnial, la suerte de aquel simpáticocom­
ero, no se quería créer la noticia 
U na )'acha de tristeza, de -:erdadero duelo cayó· sobre aquella casa. 
Nn solo los redactores teman luto en el ,'nnizón, hasta los obreros 

os linotipos, en las preusfs, eu ~l empaqn,:-. en todos los departa'. 
tos coment.i.bau el suceso, lam~ntáudolo. 
A Reyes Spíndola se le recrudecieron sus enfermedades. 
-¡Pobre viejecito! balbutió Luis G. U rbina. 
-Tan inteligente, dijo el Dr. González Martínez. 
,-No hubiera idJ, decía Ugarte. 
-Y no creía en el salvajismo de Zapata, agregó Necochea. 
y había que trabajar. El ruido de las máquinas sonaba menos 
ico, parecía lugubre. 
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El poeta José de J. Núñez y Domínguez, comisionado para da 
noticia á la viuda de Strauss, estuvo e~tndia □ do más de u□a hora c' 
salir del encargo y en el camino para el Paseo de la Refoi·ma donde 
viera su residencia el sacrificado corresponsal, hilvanó cuatro y 
veces lo que diría. ,, , 

Telegrnmas y cartas !legal'On con expre3iones de condolencia 
Prensa toda se indignó por el salvaje atentado. 

Nacho Herrerías obsesionado y Humberto Strauss prndestina 
parece que laboraban por ser s,terificados. , 

Varias veces no pudieron vencer las di6.cnltades surgidas para 
co □ trar á Zapata, é insistían eu conseguirlo. -

No fné un suicidio porque no creían en tan atroz salvajismw en 
manera de juzgará esas fieras, no concebían que ilegara á tal gr 
su inhumanidad, 

Sin embargo de todo esto, todavía se piensa en entrevistas y c 
ferencias con Zapata que han llegado á estar de moda: , ·, 

Los militares y los periodistas han hecho esfuerzos por logra1, 
pacificación eu Morelos por la persuasión y el convencimiento. 

El ex-gobernador Naranjo era uuo de los más empeñados eu c 
ferenciar con Zapata, A,ngeles no era rnhacío sobre el particular, ta 
bién foé optimista el ex gobernador Villamar, lo mismo que Leyva 
otros muchos á la par que los periodistas han segnído con la mis 
idea, logrl'ludo unos cuantos avistarse con el Atila del Sur, pero 
resultado práctico de ninguna especie. , . 

El optimismo tiene que ser menor ya con los fracasos registrad 
• Zapata desde el abrazo de Cuautla ha seguido igual condncta, 

procedimiento de reticencias y engaños que nunca debió de alentar 
ilusiones y esperanzas que han motivado tantas víctimas. 

• 

Capítulo Décimo Noveno 

sumisión del Gral. Aguilar al zapatismo.--Rt>a­
parece el discutido militar.--El fusilamiento de 
'Pascual Orozco, padre. -

Los antecedentes relativos á la derrota y prisión del general Higinio Aguilar 
, nacatepec, están ya referidos, taita indicar como fueron 'tratados el prisione, 
su Estado Mayor y como se fugaran de los dominíos z_apatistas. 

,_ -¡Los zapatistas! gritaron algunos pacíficos habitantes de Toluca, al distio­
un grupo de gente encabezado por el general Aguilar. 

;Pero Aguilar no entró en son de guerra, sino en un estado lastimoso, tanto él 
o su estado mayor compuesto de once individuos, llevaban el Cdlzado destroza. 
_ los trajes hechos pedazos. 

' Paso á paso y seguidos de numerosos curiosos, penetró la caravana al hotel 
· e se alojó. , 
- Naturalmente que los, viajeros eran molestados á preguntas y los conocidos se _ 
·entaban en gran número á tomar informes de las aventuras y á inquirir la ver­
de lo sucedido en Jonacatepec. 
El General no hablaba, sus labios solo se entreabrian para sonreir amarga­

, te • 

!Llegaron también los reporters Y tiraron plancha, pues el general Aguilar se 
·_ 6 y ya nadie pudo verlo, 
-¿Dónde está el general Aguilar? preguntaba el correspúnsal de un diario, 
-Ha salido, le respondían, 

,· . 


